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			Siempre tú 5. Buffy

			

			Merche Diolch
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			«Nada es lo que parece, y pocos parecen lo que en realidad son.»

			Anónimo

		

	
		
			Prólogo

		

		
			La boda había sido preciosa. Dentro de la intimidad que ofrecía un recinto pequeño como la capilla que había en la propiedad de Erin y con los invitados justos al evento. La familia y los seres queridos que se alegraban por los novios, por Maverick y Dulce.

			Habían acudido el padre y la hermana de Dulce desde España, quienes habían acompañado a una novia nerviosa por el pasillo decorado con flores, como padrino y dama de honor respectivamente. La novia había elegido un vestido sencillo de color crudo, que le llegaba hasta los tobillos y que tenía mangas vaporosas. Los zapatos, del mismo color, no tenían mucho tacón, ya que su dueña había preferido la comodidad frente a la coquetería, de cara a las horas que tendría que estar de pie ese día.

			Llevaba también un ramo de flores blancas que, desde donde se encontraba Zoe, adivinó que estaba compuesto por margaritas, lo que la hizo sonreír con cariño.

			Izan apretó su mano, la misma que le sujetaba el brazo, y buscó su mirada.

			—¿Todo bien?

			Ella asintió feliz.

			—Más que bien. —Se puso de puntillas y acercó su cara a la de él para darle un beso—. No podría ser más feliz.

			El joven le acarició la mejilla y le devolvió el beso con ternura.

			—Te quiero…

			—Yo también a ti —le susurró y sus labios volvieron a juntarse.

			Un leve carraspeo cerca de ellos los obligó a separarse.

			—Por favor, comportaos —los regañó David a media voz sin mirarlos. Estaba cerca de ellos y observaba con atención a los novios.

			—Cascarrabias —lo acusó Izan y Zoe sonrió—. Por cierto, ¿le has contado a Buffy lo nuestro?

			La chica negó con la cabeza.

			—Ha sido imposible. No la he visto desde que me dejaste delante de la puerta de nuestro dormitorio.

			David la miró.

			—¿No se ha arreglado contigo?

			Zoe negó de nuevo.

			—La he esperado, pero no ha aparecido.

			El hermano de Buffy arrugó el ceño y buscó entre los allí reunidos por si la veía, pero no hubo suerte. La llamativa melena roja no se vislumbraba por la capilla.

			—Yo tampoco la he visto desde que me dio tu mensaje —comentó haciendo referencia a la conversación que habían mantenido Zoe y él en el viejo templo—. Es muy extraño.

			—No está aquí, ¿verdad? —señaló la joven, dando voz a los temores de los dos chicos.

			David negó e Izan tensó la mandíbula.

			—Quizás debamos ir a buscarla.

			El joven pelirrojo asintió y salió de la fila de bancos donde se encontraban. Izan iba a seguirlo, tras darle un beso a Zoe y aconsejarle que no se preocupara, cuando la culpable de la intranquilidad del trío apareció por la puerta de la capilla.

			Se la veía alterada, con el peinado algo desarreglado y el vestido descompuesto.

			Se paró unos segundos en la entrada, fijó la mirada en la pareja de novios que se estaba casando en ese momento, y respiró con profundidad.

			—Buffy… —la llamó en un susurro su hermano, atrayendo su atención.

			Esta no tardó en acercarse a ellos, colocándose cerca de su amiga, a la que le agarró la mano.

			Zoe la miró preocupada.

			—¿Estás bien? —se interesó David.

			—Sí, es solo que me he liado y me he retrasado.

			El joven asintió, conforme con su explicación.

			—Ya sabes, amigo. Cosas de mujeres —indicó Izan, arrancándole una sonrisa a David.

			Los dos intercambiaron miradas divertidas y se centraron en la ceremonia.

			Pasados unos pocos segundos, cuando comprobó que ni Izan ni David estaban pendientes de ellas, Zoe le preguntó a su amiga:

			—¿Seguro que estás bien?

			Buffy asintió, mirándola a los ojos.

			—Sí, tranquila…

			En ese instante apareció Aidan, el hermano de Maverick, en la iglesia. Llegaba también tarde. Con la respiración alterada, el cabello descolocado y la ropa algo desarreglada. Se paró delante de la puerta, como ya hizo Buffy a su llegada, y se recolocó la chaqueta como pudo, para, a continuación, adentrarse por el pasillo hasta la primera fila donde debería haber estado desde el principio de la ceremonia.

			Iba andando con la vista fija en los novios, tratando de no llamar mucho la atención, pero era algo ya imposible por su entrada intempestiva. Estiró las mangas de la chaqueta gris, a juego con los pantalones de pinzas, y se abrochó el botón para ofrecer una perfecta imagen cuando Erin, con una sola mirada desde la distancia, le reprochó su tardanza.

			Aidan se rascó la nuca, agachando la cabeza algo avergonzado, pero, cuando estuvo a la altura de Buffy, no pudo evitar compartir con ella miradas cómplices.

			Fue solo un segundo. Un intercambio de miradas que podría haber pasado inadvertido para cualquiera de los allí presentes si no fuera porque Buffy había llegado casi en las mismas condiciones que él, con una diferencia escasa de unos pocos segundos, y porque Zoe notaba que algo le había pasado a su amiga.

			La joven morena tiró de la mano que la unía a Buffy atrayendo su atención y elevó una de sus cejas.

			—¿Tienes algo que contarme?

			La pelirroja se mordió el labio inferior y buscó con sus ojos azules algo a lo que agarrarse, alguna excusa que pudiera ayudarla a salir de la situación en la que se había metido ella solita, pero no lo encontró.

			Expulsó el aire que retenía en su interior y se acercó al oído de su amiga para susurrarle:

			—Me he acostado con Aidan.

			—¡¿Qué?!

			Todos los ojos de los allí presentes se posaron sobre Zoe ante su exabrupto. Incluso los novios, atraídos por su grito de estupefacción, la observaron sorprendidos.

			—Zoe, ¿todo bien? —le preguntó Izan mirándola preocupado.

			La joven observó a los allí presentes, sintiendo como su rostro enrojecía, a diferencia del de Buffy que parecía inmutable y eso que era ella la que… ¿se había acostado con el hermano de Maverick? Miró de nuevo a su amiga, quien le había tirado de la mano con disimulo, rogándole con un simple gesto que no la delatara, y devolvió la atención a Izan.

			—Sí, sí… Perdonad —se disculpó de manera genérica—. Podéis continuar.

			Izan arrugó el ceño y la miró curioso.

			Ella le dio un beso para tranquilizarlo y le susurró:

			—Todo bien. Tranquilo.

			El joven asintió con la cabeza, aunque poco convencido con su respuesta.

			Cuando comprobó que dejaba de ser el centro de atención, Zoe se volvió hacia su amiga y le indicó en voz baja:

			—¿Qué has hecho?

			—Ya te lo he dicho. Me he…

			Zoe siseó acallándola.

			—Lo sé. Lo he entendido a la primera —rumió entre dientes—. Me refiero a por qué. Tú odias a Aidan. No lo soportas.

			Buffy miró al protagonista de la conversación que mantenía en ese momento con su amiga y, tras suspirar sin darse cuenta, volvió la vista hacia Zoe.

			—Eso creía…

			—Buffy…

			La pelirroja se encogió de hombros y le ofreció una sonrisa traviesa.
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			—¿Todavía sigues aquí? —soltó Aidan de forma brusca nada más entrar en el comedor donde estaba dispuesto el desayuno.

			Su madre fue a reprenderlo, como si de un niño se tratara y no tuviera en realidad veintiséis años, pero su invitada habló antes que ella.

			—Buenos días para ti también —respondió sin ni siquiera mirarlo, muy pendiente de la tostada que untaba en ese momento.

			—Aidan, Buffy es nuestra invitada y puede quedarse todo el tiempo que desee —indicó Erin al mismo tiempo que hacía una señal con la cabeza a Alfred, el mayordomo del castillo, para que le sirviera más té.

			Desde que habían conocido a la americana, los rifirrafes entre esta y Aidan eran el pan de cada día, pero desde la boda de su hijo menor habían aumentado. No sabía lo que les sucedía, pero si no cortaba ese comportamiento, podrían acabar odiándose o enamorándose. No obstante, ya se sabía que del odio al amor hay una distancia muy corta.

			El joven gruñó en respuesta a las palabras de su madre y se sentó a la cabecera de la mesa, enfrente de ella, dejando en medio a su invitada impuesta.

			—Pensé que, con la marcha de mi hermano y su reciente esposa, para realizar su viaje de novios, nos quedaríamos solos, madre. Tú y yo —comentó, remarcando las últimas palabras, mientras ignoraba adrede a la chica pelirroja—. Han sido unos días de mucha actividad y necesitas descansar.

			—Bah… Tonterías. —Movió la mano sin dar importancia a la sugerencia de su hijo—. Buffy me hace compañía. Contigo no puedo contar ahora mismo.

			—Sabes que tengo trabajo, madre.

			—¿Comerá algo, señor Aidan? La señora Doyle puede prepararle unos huevos revueltos —le preguntó el mayordomo tras servirle café en la taza que tenía más próxima.

			—Así está bien, Alfred. Tengo un almuerzo de negocios.

			—¿Te esperamos para comer? —se interesó Erin.

			El joven negó con la cabeza llevándose el líquido oscuro hasta la boca.

			—No, luego quiero pasarme por el centro de la ciudad para ver a algunos de nuestros clientes. Llegaré tarde.

			—¿Clientes? —preguntó Buffy con curiosidad.

			—Sí, clientes —indicó Aidan de forma brusca.

			—Tenemos una pequeña fábrica de licores, querida —le explicó la mujer—. Suministramos a algunos pubs de Dublín y de los alrededores.

			—Como el nuevo local de Maverick —apuntó Aidan.

			—De Dulce… —señaló Buffy sin mirarlo, mordiendo la tostada que se había preparado.

			—¿Perdón?

			La pelirroja dejó su comida sobre el plato y se limpió con la servilleta de fina tela la comisura de los labios con demasiada lentitud, para consternación de Aidan, y a continuación observó con desagrado a su anfitrión.

			—Digo que el restaurante es de Dulce.

			—No, es de Maverick —la contradijo con una sonrisa prepotente.

			—Gracias a Dulce, su jefe ha traído
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